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1 ;L M O N A STSniO  D E BATAX.HA.

• oriiigal como España, se «llslítif'Uc por la innlúluff r  
an l̂lnsitjatl do sus uioiiunionlos roligúisos . en  lo» riiaic.i 

ra^Hesplegado la lii illHulez d« su im-i^jimrion «u pueblo 
afr.re ii ip ,  apasionado ele la bellos», culiisi.isla por lu rc- 

'i'O M O  II. 4 .*  Trim estre.

l 'g ío n  y  p o r  k s  g lo rias del país. E sto s  tio lik s  se n ü m iín -  
lu s  se linlUin, p o r  d ecirlo  a s i ,  re p re se n tad o s  r n  a'|u>!lt(V' 
nioim m eiK os v e n e ra b le s ,  p u es c l nob le  a rd 'in ie n to  de los 
p o r tu g u e s e s , couclu ido q u e  habí» nua  v iu lo ria  , una c u u -

UÜ áe I'chem d.
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66 SEMANARIO PINTORESCO.
quUta^ ««pleaLia lo« prMwro» deípojus dul eoemlgo en 
levantar á la divinidad uu nuevo altar, símbolo de su gra­
titud. Tai vemos igualmeote en España alzarse tí la voz 
del vencedor de San Quintín, el inagnilico templo del 
Escoria]; y asi los portugueses ostentan como otras tan­
tas páginas de su liisloria, las bellas couslruccioues de Ma- 
fra , Cintra y Balallia.

La célebre batalla de Aljubarrota ganada por el rey 
D. Juan el I en 14 de agosto de 13B5 contra las tropas 
del rey de Castilla, hizo concebir a aquel el puiisamieu- 
to de edificar en la villa de Batiilha, provincia de Es- 
tremadura , y ¡i unas dos leguas S. S. O. <le Leyiia, un 
monasterio de PP. Dorainicosi y lo llevó a cabo cou tal 
suntuosidad, que su descripción minuciosa babria de ocu­
parnos muchas páginas.

La iglesia es de tres altas y desbaogadus naves, y á 
su derecha entrando y nitty cerca do la puerta principal, 
tiene una hermosa capilla ochavada, sostenida por uu 
orden de columnas, cu medio de las cu.ilcs reposan en 
un túmulo elcv.ado las conizas del ruudadur y de su espo­
sa. Hay también otros sepulcros de varios reyes y per­
sonas reales, y ludo el templo se halla allomado con 
riquísimos presentes, lújos de la devoción de los luo- 
narcas.

Ignoramos en las circunstancias actuales de aquel pais, 
la suerte que habrá cabido á este monasterio, y por eso 
no conliuuainos eii su descripción, limitándooos á estas 
ligeras indicaciones, y á ofrecer i  nuestras lectores la 
vista esterior del templo, para que por ella puedan íot- 
mas una ligera idea de su suntuosidad artística.

DEL MATRIMOHIO.

L naturaleza por grados que nos .son desconoeidos, 
hace pasar al hombro de la edad viril á la vegez. El tra'n- 
sito de la infancia a la pubertad es muchu mas percep­
tible; pues al entrar eu ella siente el niño aumentarse 
progresivanwiite los principios de vida, vigorizarse sus 
fuerzas, sucederse con rapidez las pulsaciuues del cora­
zón, y animar su imaginación un fuego hasta entonces 
desconocido, creándole deseos cuya causa husca inúlil- 
nicnte inquieta por las variaciones que esperimenta cu su 
constitución; siente una especie de ansiedad de l.i cual no 
sala hasta que la naturaleza babiendu acabado su «bra, 
habla claramente al individuo. Entonces es cuando los 
deseos tieneti un obgeto y cuando el hombre conoce el 
irresistible im-pnlso que le inclina al otro sexo dcl que re­
sulta un enlace ; mas esto es solo uu efecto dcl instiulo; 
pero el orden nwral y político ha establecido leyes rela­
tivas á la multiplicación de la especie, y el cuidado de 
la subsistencüi ha puesto limites al placer, verificándose 
por lo mismo un matrimonio. Entre las naciones mismas 
quo igoorao la multitud de pueblos que suu gobernados 
por leyes, ttoa especie de contrato semejante lia unido el 
hombre ú la mujer por lazos masó menos durables, mas 
ó lítenos gratos, mas ó menos heroicos; pero que uu son 
menos respetables á los ojos de la naturaleza, si ambos 
se unen para llenar sus deberes.

L i sociedad, la primera, Ja mas natural es la del hom­
bre con la mujer r los vi.igeros no han encontrado pueblo 
que la ignore. Los indios del P.-iraguay que viven de 
insectos y serpientes, sin gobierno, siu leves, s¡u inora­
da fija y no tenienJo por leiiguage mas quo una especie 
de ahuilido, contratan in.itriiiioiiius quo subsisten. Exis­
tiendo pues el matrimonio, éntrelas naciones que tíciieu 
menos relación cou las nuestras, que siu conocer leyes 
te  imponen la de respetar los lazos conyugales, so pue­
de deducir qoe c t un acto universal, el cual al trai'és de 
mudanzas infinitud patentiza siempre la huella que le im­

primió la naturaleza. El reposo, la inercia no existe en 
el universo : esta csloichiad, este silencio de pasiones tan 
dreconizado por los filósofos es contrario ai houibi'C, 
pues todo es acción y morimiento en el globo; y los se­
res cuya nobleza anuncia su supei ioridad, bien lejos de 
ahogar en ellos los gérmenes de fecundidad que han re­
cibido del criador, d.-bcu un tributo sagrado á la patria, 
y del que jaiiuís les dispens.ará la naturaleza.

Presciuihiiiios de aquellos pocos hombres inspirados 
que juran morir en las pasiones, y pa.scinos á los Celiba­
tos dcseiicadeij.idos, á qu enes la patria dirige Lis quejas 
que merece su ingratitud.

;Oh! liuinbres, les dice al nacer, liabeis encontrado 
leyes que separan la injusticia de la fuerza : vuestro na­
cimiento le debéis á estas iiiisiuas, pues á la sombra de 
ellas se verificó la unión de vuestros abuelos! ¿Seréis tan 
mgralus; gozareis en mi seno de los privilegios que lie 
concedido á vuestros conciudadanos? La discordia atiza
l.i guerra ; la trompeta suena: los hombres se reúnen: el 
combátese endeude; si las ciiferiiioclades de la vejez de­
tienen sus brazos debilitados, tienen aun sangre que ver­
ter por la causa cuiiiuii. Esta ancianidad generosa abra­
za á sus hijos: id , los dice, socorred á la patria , que yo 
os deba la Irauquilidid que vá á reinar ; en mis últimos 
instantes podéis vos cubiertos de gloria regocijar mi cora­
zón á la vista de los laureles que ceñirán v ueslras cabezas.

Y vosotros indiferentes á las sensaciones que me agi­
tan , hombres insensibles que no conocéis ninguno de los 
encantos, acordados á la verdadera virtud, que me ofre­
ceréis vuestros brazos enervados por el deleite, vuestros 
corazones empedernidos, y en los cuales las pasiones no­
bles no lian penetrado jamás, ¿cómo osareis lijar vues­
tras miradas sobre los héroes cuyo valor asegura la feli­
cidad pública? ¿Si mis intereses no pueden conmoveros 
sereis insensibles á vuestra situación personal ? Faso eu si­
lencio los iiislaiites durante los cuales el deleite empouzo- 
üa tjs fuerzas que OS habla confiado la naturalcz.i: mu de­
tengo en los dias eu que los dolores desgarren el velo de 
la ilusión y una vejez prematura iulroduzca la muerte eu 
vuestros miembros haciéndoos insoportables vuestros últi- 
iiM» momentos.

E l hombre que desdeña los goces pruducidos por el 
amor conyugal, es ingrato á la palri.i, cruel a sí mismo.

Los hijos habidos de un comercio ilegítiiuo son el 
oprobio de sus padres destinados casi siempre á reptar 
eu la oscuridad, círculo muy pequeño: viven' eu un eter­
no aishiinicuto sin oír jamás los gratos nombres de pa­
dre é lujo; nombres sagrados que causan esta iuesplica- 
ble conmoción del alma.

¿Qué mas suplicio p-ara uu celibato cuyo corazón no 
está aun depravado, que el espectáculo encHiitador de 
una familia, cuyos miembros están unidos por la natura. 
leza y las leyes? ¡Qué inaiiatitiul de sonsaciuiies inconce­
bibles ofrecen al labrador su mujer c hijos I

Sobre todo en los úiliuios instantes es cuando mas 
aprecia el hombre el lazo conyugal y paternal ; las manos 
que enjugan sus lágrimas son conducidas por la iiiiturale- 
za, no viendo el celibato eu derredor de su tumba mas 
que codiciosos herederos guiados por la baja influencia 
del Ínteres.

J. C.

ASHAVEHO O EL JUDIO ER?cAKTE.
( Leyenda. )

rV>uando Jesús, oprimido bajo cl peso de la cruz quiso 
descansar alguuos instantes al umbral de la puerta de 
Asliavero, fue rechaz.nlo crueliiieuu por aquel ba'ibaro; 
baciló y eayó cl Salvador bajo la cuoruie carga,... pero 
calló.
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El Angel de la culera cclesllal se pareció 4 
▼ero, y le dijo: "T u  has negado el descanso al hijo del 
hombre! cruel! se te negara tambicu á l¡ basta su vuel­
ta. Un negro demonio salido de los inficruos le ira ar- 
ro(ando a latigazos de una en otra región; Ashavero, no 
tendrás el dulce consuelo de morir, ni la paz del se­
pulcro.’’

Ya son casi dos mil años que Ashavero vaga arras­
trando por todo el immdo. Vedle: sale de una caverna
tenebrosa del monte Cu-meto; sacúdese la polvorosa bar­
ba coje una de t.mtas calavei-as acumuladas 4 SUS pies, 
la lira desde la eminencia; la calavera cae dando botes, 
rechina, y se hace pedazos. ,,

"Ese era mi padre! cl-niia bramando Ashavero. _
Otra C id a v e ra  y otras sieie mas, ruedan con estrépi­

to de roca en roca.
,,Y esta, y eslis, grita el judío con ronco grito, y 

enturviaJos ojos, y esta y estas eran mis esposas!
Ruedan otras nuevas calaveras. _
,,También eslos, esclama Ashavero, fueron mis hi­

jos! [Ah! riles pudieron morir.... pero yo, reprobo.... 
no puedo. Una sciilcncia terrible carga sobre mî  delin­
cuente cabiza, y la oigo tronar en derredor de ‘ini co­
mo en el mismo momento en que se fulmino.

, Jerusfden cayó. Yo ahogué al infante en la cuna, 
yo me arrojé a las llamas, yo insulté al romano; peto 
¡ay de mi! una maldición incansable me sostenía por los 
cabellos.... y no morí.

,,Roma iba también á caer, y corrí á ella para sepul­
tarme en sus ruinas. El coloso se desplomó y no me ani­
quiló en su caída. , .

, ,Naciones enteras so engrandecieron y se precipita­
ron á mi vista, y yo solo no perecí.

,,Me arrojé al innr desde la punta de una roca que 
hendía las nubes; pero el torbellino do las olas me repe­
lió á la playa, y volvió á lierirmc nuevamente el dardo 
emponzoñado de la evi.stencia.

, ,Puesto i  la boca del abismo del Etna , junté por es­
pacio de diez lun.is mis bramidos con los bramidos de 
aquel gigante , y resonaron en su bufa de azufre mis gri­
tos ¡por espacio de diez lunas!.... pero el Etna vomitó 
llamas, y ino desechó cn medio de im torrente de la­
vas.... revoKi imc en las cenizas.... y vivía todavía.

,,Ví anler una selva entera, é impulsado de mi dcl -  
rio corrí á elhi. La resliii liirviciite cayó gota ó gola so­
bre mis miembros; mas las ll.iin.as consumieron mis car­
nes v disecaron mis huesos, v no pudieron ilevoranne.

,’,Rcuiiíme 8 los verdugos de la Iminaitid id y me lan­
cé en 1.1 loriiientu de las bitalla.s; provoqué al gaula, 
provoqué al germano; pero los dard-is y ¡•■i lanzas se 
rompidii en mi cuerpo, y ti nJfmge del sarrareno se do­
blaba contra mi cráneo; cara sobro nií una gr.atiizada de 
billas, sin mas efecto rpie un puñado de pledrecilhn tira­
das á una coraza de hierro; y el polvo de ios combates 
su cndurcci.i sobre lui cuerpo coftio l.i costra de las rocas 
nus antiguas.

,,Eii vano cl enorme Hlefanleme ha bolledo; fn  va­
no miues de pólvora han i-ebeutad> b-ijo nns pies, y 
ini! han tirado 4 los ain-s; siempre iré vtiolto á c*«r so­
bre la tierra alurlido. Seiilíaine ahí*5sado, oonsuniidu, 
quemada mi saliere y mi cerclii'O, y basta la médula de 
mis huesos en medio de ios cad.iveroe desfigurados de 
mis comp.ii'ieros. .. pero vivía aun!

maza de hi.n ro del gig.aiite se In heclio mil ve­
ces pedazos sobre mi cabeza; el brazo del verdugo se 
ha cansado, el diento ilel tigre se h.a embotado en iiii, 
V el león mas liaiiibrienlo no ha podido desgarrarme en 
el cirro.

,,Me be echado éii medio de serpientes veneliosas, be 
irritado al dragón cojiéndole de su crrstü ensangrentada; 
pero no obstante morilrniie furTóso.... no me ha muerto!

,,Ilc desafndg la rabia toda do los tiranos; he dicho

á Nerón: eres un verdugo! á Cristian; eres un verdu­
go! y 4 Muloi Ismael: eres un verdugo. Los tiranos in­
ventaron para vengarse suplicios inauditos, y no han po­
dido acabar conmigo. .

Ah! no poder morir! no poder morir! no_ poder 
clescaiivar después de lanías fatigas! arrastrar siempre 
conmigo este monlon de polvo con su mortal palidez, 
sus enfermedades y su olor á sepulcro! no tener á la vis­
ta por tantos años sino el monstruo monotono de la uni- 
foimidaJ, y mirar conlíiiuaiTK-nte al tiempo devoradof 
V hambriento echar sin cesar al mundo sus hi/os, y sm 
cesar -olver á tragarlos! Ah ! no poder morir I no poder
morir! ,

•Tú! cuya cólera me persigue ¿podr4s tener cas­
tigos’ mas crueles? haz que c:.igan sobre mí con la velo­
cidad ríe un. rayo. Que un huracán me despene de la ci­
ma del monte Carmelo, que ruede á .su falda hecho me­
nudos pedazos, que se derrame mi sangre hasta la iiUt- 
ina gota.-., que en fin m ucía!”

Y Ashavero cayó en tierra. Un ruido espantoso re­
sonó en sus oidos, sus ojos se envolvieron en tinieblas; 
un ángel le llevó otra vez á la caverna.

"Duerme ahora, dijo el ángel, duerme ahora con un 
sueño tranquilo, Ashavero, l.i cólera de Dios no es eter­
na. Cuando tu despiertes estará allí aquel cuya sangre 
viste correr en el Gólgoth.a,.... y que te ha perdonado.

SIIUB.'VRT, poeta aleman.

CLASiriGACSON D2  LAS PLANTAS,

S o r ia  im posib le no confundirse entre 60,000 plantas di­
ferentes, descubiertas por la observación, si no hubiese 
un método que nos dirijiera en medio de tan inmensa mul­
titud. El artificio de este método consiste en distribuirlas 
bajo ciertos principio.^ generales en que concuerdan sus 
caiacleies esenciales. Segiin la elección do las parles de 
las plantas que han servido de base , pueden reducirse to 
das las clasificaciones botáuicas á tres; la de Toui'uefoi't, 
la de Líiicoy la de Jussicii.

Los fiindaiiieutos de cada una de estas distribuciones 
son los siguientes: Hay en cada planta una infinidad de 
p.-irtcs diferentes, como los tallos, raíces, hops, llo­
res etc. Tuurni'foi-t estableció todas l.is divisiones de SU 
sistema sobre la forma de la corola, ó de aquella parte de 
la lloi- pintad.! con los mas vivos colores, asiento princi 
pnl de to las las sensaciones agradables que causan bs 
plantas. Scgii'i sus principios las 60,000 plantas conoci­
das se eocii-rraji en veinte y dos clases fáciles de recono­
cerse. La.s (Ksi-gnó con nombres que recueidan con preci­
sión el rasgo sabrasaliente de sus diferencias. [,a prime­
ra clase fs la de laS fl ires campaniformes ó de figura de 
campana; h  segunda l.a de las mf.mdihHUformes , 6 de 
fl'Ui-a de embudo, como las llores <kl Etubae ; la de las 
oeríonoíre ó ci«n>scarMlas, ,en figura de un casco a iit- 
eno ; l,i cuarla'la ríe las labií^as, llamadas asi, porque la 
disposición lie su coi'ora las asemej.i 4 dos labios; las ern- 
cifiim es. <«>y.a corola so compone de cuatro partes for- 
niadas en criu de Sun Andre.s; la.s rosaceas, ó llores dis­
puesta como la rosa ; las umbeli/cras en las que el con 
funto de lá íloC l'u'ne la figura de parasol; las carophda- 
ceas ó flores semeiautes ;d clavel, las liteaceas samejaotes 
si lirio ; las parUicnaceas cuya flor se parece á una mari­
posa, como los guisantes, judíasete. La última clasecem- 
preiide bis lloros que no tienen figura determiuad-i, por 
tfiiya rbzímhis llam.i (loresafiiVirjalaf.

1.a ilatific.ielon dé Lineo «o «e limita 4.1a coróla, *mo 
qne penetra hasta el corazo-n mismo de la fior, y funda 
sus distincitmes séhre los órgrinns que sirven para repro- 
dócil- las c.species. Estas portes de !a flor oetipau común-
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mente el centro, y se les conoce en botánica con los noni- 
Lrcs (le estambres y pistilo. El número de los estambres, 
su posición, su proporción y la falta de ellos son los ca­
racteres por los <]ue Uísliiiguc las diferentes clases. Asi 
eompreodíó todas las especies de plantas en veinte y cua­
tro clases, designadas coa nombres griegos >]ue uspresan 
perfectamente Sus rasgos distintivos. Primera clase: Ihs 
monandrias, que no tienen mas que un estambre; las 
Jw«í//'íí!r, que ofrecen dos; las/rítinrfr/flS tres; lis te- 
tmndrias, cuatro, y siguen basta la clase de dodecan- 
drias 6 de doce estambres. Las dos clases siguientes son 
aquellas, una de Jas cuales encierran casi veíate estam­
bres , y  que Lineo ll.araa por esto icosandria, y  la otra 
qtie contiene un número inileCennlnado de estambres, y 
le llama polyandria. Las once clases últimas se distinguen 
por las relaciones que los estambres tienen entre sí, ó 
con tos pistilos. Asi aquellas cuyos estambres todos están 
reunidos en un solo Iiacecillo , furinaii la clase de mona- 
dtlphai: aquellas, cuyos estambres están pendientes so­
bre el pistilo, se conocen con rl nombre de gjrnandrias; 
y por último las llores que no tienen, á lo menos en apa­

riencia , ni pistilo ni estambres, forman la última clase 
bajo el nombre de criptógumas.

Tournelbrt había fraguado su sistema sobre la figura de 
la corola, y Lineo sobre la figura y disposición de los es­
tambres y del pistilo, cuando Antonio de Jursieu publi- 
C(í un método de clasificae'ou mas venlujoso. No se funda 
solamente en las diferencias parciales que median entre 
las plantas, sino sobre la diferencia de todas sus partes 
principales. Esta circunstancia hace mas aprcciable U 
clasificación de Jnssiuu, porque conduce al coiiúclmicnto 
do la naturaleza de la planta, siendo asi que por los otros 
dos sistemas no se consigue sino el conocer algunas de sus 
diferencias. Jussicu establece quince clases de plantas; ca­
da una de estas cbses se divide en na iiúmero mayor ó 
menor de (Srdenes que constituyen lo que se llama según 
él familias de plantas. Por lo demas, estas familias repre­
sentan los di'denes de plantas en que Tonrneforty Lineo 
dividieron sus clases; y estos órdenes en las tres clasifica* 
clones que acabamos de esplicar conducen á otras subdi­
visiones, y á los géneros y especies, hasta el conocimien­
to de cada individuo.

/

—ÚVF

/ / /

J / « -

D. D IEGO  D E VELAZQXJEZ.

« 1 ^ .  Diego de Velazquez y Silva nació en Sevilla el 
año de 1599, y fué hijo de D. Juan Rodríguez de Silva y 
do Doña Gerónima Velazquez ; ambos también sevillanos; 
y si usó principalmente del apellido de su madre con pre­
ferencia al apellido paterno, fue tal vez porque asi se 
acostumbra , aunque no debiera en algunas partes de An­

dalucía; ó acaso por un esceso de paUiolismo, pues el 
apellido de Silva aunque de nobilísimo origen, tiene mas 
de portugués que de español. Dio Velazquez desde aus 
primeros años notables indicios de su mucho ingcmi) so­
bresaliendo en todos los estudios á que se dedicó, como 
si para todos liubicra recibido iguales di-sposiciones de la
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iMliiruleza ; prro no larilii en «Ur muestras iJe su er* 
Ira udiiiariu tálenlo para la pintura, i  cuyo estudio le 
ifejaroti s<is pariré* riedicarse esciusivaiiiente, poniéndole 
bajo la dirección del pintor Francisco de Herrera (gene 
raímente conocido b río el nombre de Herrera el viejo), 
bombre de carácter iliiro y vio'ento sobremanera ; por lo 
cual no puilietido sufrirlo Velazque¿, pasó i  la escueta 
de Fraoeisfo Pachrxo, profesor de un carácter dulce y 
mas instruido en la teoría del arle que en la ejecución. 
Liiego qiie Pacheco conoció la gran disposición de su dis­
cípulo y su iiicliiiarinn á pintar la nalaraleaa, le dejó que 
se dedicase i  ella con toda libei'tarl, y que pintase objetos 
■naiiiinados que ejecutaba con facilidad y exuctilud. Per­
mitió que se conviniese con un aldeauito para que le sir­
viese de modelo en sus diferentes actitudes (1 ) , y ha­
biéndole asi copiado Varias veces, se llevó con estos ensa­
yos la adiniraciuD de todos los inteligentes y tambieu de 
sil maestro mismo. Estudió las estampas de las obras de 
Rafael y Migad Angel y otros célebres pintores, copian­
do ademas algunas tablas originales de las que babia en 
Sevill.i, con lo que adquirió mticba facilwlad y soltura; 
pero aunque como ya hemos dicho copió bastante las 
obras de los buenos maestros, copió aun murbo mas la 
naturaleza, de modo que logró formarse un estilo propio 
y original, estimando en mas, como decía el mismo Ve- 
Itzquez , ser primero en la grosería, que segundo en la. 
delicndeía.'o

‘‘Aconsejaban algunos á Vclazquez que imitase el estilo 
serio y delicado de Leonardo de Viaciy de Rafael, y que 
procurase emular á aquellos dos admirables pintores; pe­
ro Velazqucz que se sentía capaz de ser primero en su 
género, no quiso ser segundo en otro; sabia muy bien 
que era imposible sobrepujar á Rafael en su estilo, y co­
mo no quería quedarse detras de nadie, siguió una senda 
nueva, rica de inspiraciones originales, y la recorrió to­
da ella guiado por la luz de su vastísima inteligencia. IFi- 
zo, en fin, lo que solo pueden Ivacer los grandes hom­
bres; perseguido por la envidia y por la mediania, sufrió
como Cristoval Colon, tempestades y amarguras..... pero
también como Colon descubrió un nuevo mundo, y grabó 
su nombre en el templo de la inmortalidad,n

"Siendo todavía muy jóven se casó Velazquez con 
Doña Juana Pacheco, bija de Francisco Pacheco, cuyo 
retrato se conserva (aunqne no están acerca de la auten­
ticidad muy acordes los pareceres ) en el Real Museo do 
Madrid. A esta capital vino en el año de 1G20, donde 
fue muy agasajado de todos cuantos tuvieron ocasión de 
conocerte, especialmente de D. Juan de Fonseca y Fi- 
gueroa, por cuya mediación trabó amistad con los mas 
sobresalientes ingenios de esta capital, y retrató con su 
acostumbrada perfección ol admirable poeta D. Luis de 
Góngora y Argote. Pero no habiendo tenido por entonces 
oeaiion de retratar á les reyes, se volvió á su patria.»

"Llamóle á Madrid el año de 1623 el mismo Don 
Juan de Fonscca de quien antes habla.nos, de acuerdo 
con D. Ga.spar de Guzman, conde-duque de Olivares, 
para que hiciese el retrato de Felipe IV, y los de los in­
fantes D. Ca'rlos y Cardenal D. Fernando. Acabó Velaz­
quez el retrato de S. M. en 30 de agosto de 1623; y fue 
tan á gusto de cuantos le vieron, que en aquel mismo 
instante (á  los 24 de su edad) le nombró el rey su pri­
mer pintor, con la particularidad de que nadie eu lo su­
cesivo había de retr.vt.vrle sino é l , como cuentan que hizo 
Alejandro con Apeles. Este retrato que segiin todas las 
probabilidades es el que se conserva en el Museo de Ma­
drid, se espuso eulonces en la calle Mayor, frente á las

( i )  -T eo ia  (Vel.-izquez) coerhndo ua  alcleanillu aprendiz que le 
•ervia d e  modelo en cliversaz z<‘uiones y p o s tu re i, j a  lin ran d o , ya 
riendo , í in  perdonar d iliru lta j a lg u n a , y p o r él lii/o  mucliaj .iibezas 
de carbón y realce en papel azul y de  o tros mnclius naturales con que 
g ran jeó  la rertea.'i eu d  r e tra ta n -  Pailieco .— /ir u  i t  la  P inltint.

gradas de San Felipe, para que pudiera e 'te  honrado pue ' 
blo inadrileOo recrearle en ronlemplar la imagen de su so- 
irerano. Es este retrato, verdadero prodigio del arte, una 
de las m.aspreciosas riquezas de nuestro riquísimo Museo, 
tanto que parece imposible al verle, que aquel rabnllo 
y aquel gineie no esten dot-drs de vida y molimiento.»

" E l  primer cuadro do historia que pintó de órden 
de S. M ., fue el de la espulsinii de los moriscos por el 
rey D. Felipe IH, que acabó Vel-azquez en el año de 1627. 
Pintó esta historia en oposición á otros tres pintores ditl 
rey (Eugenio Caxés, Vicencio Canluchí y Angelo Nar- 
d i) ; pero habiéndose su cuadro aventajado á todos los de­
más, fue elegido para colocarse en el salón grande del Pa­
lacio del Buen Retiro (2). Nada diremos d d  de la rendición 
de Breda , conocido con el nombre de las lanzas, porque 
ademas de ser unii ersalmenle conocido como la obra 
maestra de la escuela española, nos parece esta eminente 
composición superior á todo cuanto pudiéramos decir en 
alabanza suya. Hallase ahora este cuadro en el Museo da 
Madrid para delicia y admiración de todos los inteligentes.»

"F u e  escelente Velazquez no solo en el género his­
tórico, sino t.ambien en lodos cuantos emprendió, reasu­
miendo en si 'olo las diferentes calidades He buen dibujan­
te , admirable colori-.ta, y escelente compositor. En todos 
los géneros ba dejado inimitables modelos, siendo de ad­
mirar que en todos haya sobresalido como si á cada uno 
en particular se hubiera dedicado esclusivamenle. Véase 
sino su cuadro llamado de los borrachos, que no parece 
sino que toda su vida la pesó el autor estudiando los efec­
tos del vino sobre la fisonomía de los secuaces de Baco; 
y véase en seguida el de la coronación de Nuestra Seño­
ra , digno de competir con los mejores de la escuela ita­
liana. ¿ Pues qué diremos de sus retratos ? Aun se conser­
va en la galería del palacio Doria, en Roma, el que hizo 
nuestro Velazquez del papa Inocencio X  , de quien toda- 
vía refieren los cicerones, que habiendo un dia entrado 
el camarero de S. S. en la atiCeca'mara donde se hallaba el 
retrato, se volvió á salir diciendo á diferentes cortesanos 
que estaban en la pieza inmediata que hablasen quedo, 
porque los estaba escuchando S. S. Esta anécdota, aun 
cuando no sea cierta, pi ueba á lo menos la alta estimación 
que se hace en Roma del susodicho retrato.»

"Otr.v anécdota refieren algunos autores, relativa al 
retrato de D. Adrián Pulido Pareja, caballero dvl orden 
de Santiago, espitan general de la armada y (Iota, de Nue­
va España, que fue uno de los pocos que firmó Velarqucr. 
Dicen que estando un dia pintando en su estudio (que lo 
tenia deutro de palacio en la galería que ll.vmaban dcl 
( ierzo, de que solo tcnian llave S. M. y é l) entró el rey. 
Según su costumbre, a' verle pintar; y habiendo repar.v- 
do en el retrato que se hallaba entre otros lienzos en mi 
rincón de la sala, lo dirijió la palabr.a, diciendo •—‘‘Qne! 
todavía estás aquí? No le he despachado y a , cómo no te 
vasP" Hasta que habiendo observado que permanecía in­
móvil su capitán general, se acercó al relr-to y dijo á 
Velazquez que modustamente disimulaba : “ Os asegio-a 
que me engañé." Poseía aun no ba muchos años este retra­
to el duque de Arcos.”

"H ay  en el Musco de M.adrid un Cristo crucificado 
de Velazquez, que es una de sus mejores producciones, 
y que estuvo por mucho tiempo en la iglesia S. Plácido. 
Regalóselo i  S. M. D. Fernando V il el duque de S. F er­
nando.”

"D os viajes hizo Velazquez á Italia; el primero en 
el año de 1629, habiéndose embarcado en Barcelona 
son D. Alonso Espínol.i, marqués de los Balbases, capi- 
tau general de las armas españolas en los Pulses-Bajos,

( a )  E o tre  los m artios oh je’ns preciosos de  q o e  nos lian p rirad o  
nuestras frecuentes g u e rrss , no h -y  ac;iso ninguno cuy.i |>érdid:j sea 
Lin doluroS'i pnra rtucsttosarti t.is como tu de este cu ad ro , que deldó 
de  ser ad m irab le , puesto <juu fué el único que £rm ú Veiazques.
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y  el segundo en el año da 1618, con enibojnda extraor­
dinaria cerca del pontífice Iiioceucio X , para comprar 
gran número de pinturas originales y esláluas antigu-is 
de las mas celebradas que hay en Italia, S.ilió de M.i- 
drid eu noviembre de dicho aoo de 1618, y se embar­
có en MÜaga con D. Júme Manuel de Cárdenas, du­
que de JNájera, que ib.a á Trente á esperar á la reina 
Doña María Ana de Austria, hija del emperador F er­
nando III y de Doña María, infanta de España. Desem­
barcaron en Gdnova, y tanto en esta ciudad como en 
tpdas las que habitó Velazquea, fue .cu eslremo agasaja­
do y atendido por cuantos tuvieron (a dicha de conocer­
le. Pasó en Italia año y medio en su primer viaje , la 
mayor parte del tiempo en Veiiecia, ciudad á que era 
en eitreino aficionado por bailarse allí lo mejor de Ti- 
cjano, Tínioreto y Pablo Veroiuís pintado ul fresco en 
el templo de San Marcos, en el palacio de los duques, 
y en la sala del gran consejo. »

“ Copió uu cuadro de Tintorelo que representa á 
Cristo comulgando á sus discípulos, ¡obra admirable! 
que trajo á España.y Ja regaló á S. M.; y hubiera per­
manecido mas tiempo en aquella patria de tantos gr.ih* 
dtíS pintores, á no habórselo impedido la íiiquiclud que 
le causaban las gui*rras en que ardía éntonces la repú­
blica veneciana, Cra tanta la inseguridad con que se vi­
vía en aquejla ciudad, que tenia el embajador do Espa­
ñ a , en cuyo palacio estaba alojado VuUzquez, que eu- 
vinr con ¿1 algunos de sus criados siempre que salía, 
para que escoltasen su persona. »

“ En las dos temporadas que pasó Velazquez en Ro­
ma, estuvo alojad} y servido en el Vaticano con lodo 
regalo; pero deseoso de bailarse con mas libertad y en 
sitio mas á propósito para trabajar durante el verano, lo­
gró (aunque fue necesaria para ello que negociise ul em­
bajador de España D Manuel de Zúííiga y Fonseca, con­
de de Monterey, con el gran duque de Toscana), por 
el alto aprecio que este hacia da nuestro pintor que se 
le aposentase en el palacio ó villa, do ios Médicis, que 
está en la Trinita de monte en la parte mas alta y mas 
airosa de Rama. Allí pasó algunos meses, hasta que ba- 
bíeudo sufrido un fueríe ataque de tercianas, se lo 11o- 
TÚ el embajador á su casa, para que estuviese mejor 
atendida y cuidado como correspondía i  un hombre tan 
ciainente. Dos cuadros origln.ales pintó VuUtquez en su 
primer viage a' Roma, y ambos trajo á Españ.i para re ­
galárselos al R ey, quien los mandó colocaren el Uueu- 
Reliru. E l uno representa á ios hijos Je Jicub presen­
tando la túnica ensangrentada de José, y el otro á Vul- 
cano en su fragua rodeado desús cíclopes, ambos de ex­
traordinario inerílo y dignos do su autor: hállase el se­
gundo aclualmciits en el Museo de Madrid, y el pri­
mero en el Escorial, en la sala de capítulo,o

“ Volvió Velazquez á España djspues de tres años de 
ausencia, y aunque hubiera deseado pasar por P.irís, 
para lo cual obtuvo pajaporlo del embajador de Fran­
cia, no se resolvió a hacerlo por la inquietud de las 
guerras ¡ y asi babiénclose embarcad} cu Genova, llegó 
4 Barccloiii á mediados ds junio de 1651. Vaciaron pu­
co despuos las estatuas y bajos-relieves que babia traido 
los escultores Gerónimo F e rre r , que vino de Roma pa­
ra el efecto, y Domingo da la Rioja, esceiente estatua­
rio madrileño. »

“ D.óle S. M. poco después de su llegada, el desti­
no da aposentador mayor de palacio; merced qao fue 
para él de mas perjuicio que provecho , pues le obliga­
ba á emplear en su desempeño muchas horas, durante 
las cuales hubiera podido adquirir nuevos títulos i  la in­
mortalidad. .Euionces fue cuando pintó aquel célebre cua­
dro que ahora está en el Museo de Madrid , donde so ve 
á.Velazquez retratando á los reyes, cuya imagen se re- 
ílcj’i eu un espc|o. E^tao también retratados en é l, la 
infanta Doña Margarita María Ana de Austria y otros

personages, entre quienes se hacen notables por su nun­
ca vista fealdad, la enana Marl-Bárbola y el enano Mi- 
colasico Perlusato (í). De este cuadro, que algunos ape­
llidan el mejor de cuantos pintó Velazquez, dijo Lucas 
Jord.an hab éndole preguntado Garlos I I ,  que ¿que tal 
le parecial Señor, esta es la teología de la, pintura, 
queriendo dar sin du la á entender que .asi como la leoli^ 
gla es superior á todas las demas ciencias, asi era supe­
rior aquel cuadro á todos los demás; pero con perdón sea 
dicho del señor Lucas, nosotros no conocemos cuadro al­
guno superior á hi rendición de Brccíi.y

“ Acompañó Velazquez al rey en la ¡ornada que hizo á 
Aragón en 1612, para pacificar el prineipido de Cata- 
luñ.a, y volvióle á acompañar en la que hizo dos años 
después, para recuperar á Lérida oprimida por las a r­
mas fr.ancesas, como lo verificó el domingo 30 de julio 
de 1644, con cuyo motivo le retrató armado de pimU 
en blanco y d caballo, como entró en la ciudad. Fue 
también acompañando á S . M. en la jornada qne hizo d 
Iruii en el año do 1660, para conducir hasta las fronte­
ras de Francia á la infanta Doña Muta Teresa de Aus­
tria , prometida en matrimonio d Luis XIV, d quien fue 
entregada el 7 de julio en la casa de la Conferencia, si­
tuada en la isla de los Faisanes, donde un año antes el 
cardenal Julio Mazarino y el conde duque de S. Lucar ha­
bían .ajustado las paces entre ambos reyes el católico y el 
cristianísimo. Puso este en mauos de D. Diego Velazquez. 
el regalo que traía para el rey de España, que consistía 
en un toisori de diamantes y un reloj de oro guarnecido- 
de piedras preciosas; todo lo cual entregó nuestro pintor 
á Felipe IV en el palaciu del castillo de Fuenterrabía. • 

“ Cuainlo volvió Velazquez á Madrid, se había csten- 
dido la noticia de su muerte, con lo que su vista llenó 
de alegría :i sus uumero.tos amigos; pero pronto se convir­
tió esta alegría en ingrimas y  luto. El sahado último de 
julio del inism> año dia de S. Ignacio de Loyola, habiendo 
estado Vuhizrpiez toda la mañana pintando en palacio, 
empezó á seulir grandes sudores y angustias en el estóma­
go y un el corazou, con lo que tuvo que retirarse inme­
diatamente ct su casa eu estremo desazonado. Empezóle é 
asistir su médico Viéciile Moles, y envió el rey , cuidado­
so de su eufermcd.id, para que le asi.-ticran, i  sus mé­
dicos de cámara los ttoctores Miguel de Alva y Pedro de 
Ghavarri; visitóle también de órdeu de S. M- D. Alfonso 
Pei-ez lie Gueiii.in el Bueno, arzubi.spo de Tiro y patriarca 
de las Indias, para su consuelo espiritual; pero todo fue 
inutiU El viernes 6 de agosto, año de 1660, día de la 
transliguracion dei Señor, deSpues de haber recibido tos 
santos sacr.imeutus y otopg;idj poder par.i testar á su 
amigo D. Gaspar de Fm-ilsaíid.i; é las dos de la tarde y 
á los 6 i  de su edad, dio su alma á quien para tanta ad­
miración del mundo le li.abia creado.”

“ Era D. Diego de Velazquez alemas que mediana es­
tatura , muy bien phmtado y en estremo galan de su per­
sona, comí) se va por su retrato de cuerpo entero que 
colocó en el estrena > izquierdo del cuadro de las lanzas, 
entre los solilados españoles que rodean al marqués <1<: 
Espinela, y en el que so represeucó á sí ñaismo reirá-, 
tanda ó ios reyes. Su trato era ain.ible y agudo «u in­
genio; ni envidió la gloria de los dem.as, ni dejó siem­
pre que pudo, do favorefcer á lo.) pintores, como lo oje- 
culó con Miguel Culona y Aguslin Miteli cu.indo vinie­
ron á España; y sobre todo con ul celebro Pedro Pablo- 
Rubens, de quien fue- gruíido aiii'go cuando vino de em­
bajador extraordinnrib del rey de Inglaterra, p.ira Iratur 
las p.ices con España, por disposición del arcliíduque 
Alberto. Que era muy agudo en sus Jiclios, lo prueba 
la respuesta que dio un <lia al rey cuando le dijo que no

( i )  PoM cn eu el rila el l>orcto «irí«;rnnl que hizo TeW rqaca par a 
e¿te cundrui Uj) herederos ¿c D, de JoÁ«íÍiir>o8.
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falcnba quien «lijjese que loda su liabilídid se reducía á 
saber pinta.- uuu cabeuf, a que respondió: “ Señor, mu­
cho Míe íiivoruceii. porque yo do  se que haya quieu la 
sepa piular.” Habiéndose visto precisado en otra ocasión 
a borrar parle de un cscdente retrato que babia hecho 
del rey i  caballo, porque lodos cual por envidia, cual 
por ignorancia, lo tarhihaii de atguu defecto, puso en 
el lienzo borrado la siguiente firma ; " Didacus Velaz/jiiei, 
regis piclor, expingit, con lo qiio dio prueba no menos 
de ii'gunio que de itiodeslia. Hallándose en el Escorial 
cou el rey , y deseando este recompensarle de algún mo­
do por sus inuclios méritos y alto talento, le rtijo que 
eligiese una de las tres órdei es militares, y eligió Vc- 
la/.qucz la de la caballería de Santiago, cuyo habito re­
cibió en el convento de rol'giosas de Corpus Cbristi, por 
in.aDO de D. Gaspar Alonso Perez de Guzman el Bueno, 
conde de Niebla, el día <le San Próspero, viernes 28 de 
noviembre del año de 1658; siendo su padrino el Exc- 
mo. Señor D. Baltasar Barroso efe Bíbei'a, marqués de 
Malpica , comendador del ordeu de Santiago. Refiere el 
buen P.ilüinino, que liabiéndose retardado el despacho 
de las pruebas por algún accidente ocasionado sin duda 
de la einulacioiij mandó el rey al marqués de Tabara, pre­
sidente de órdenes, que le envíase los infurmvnles por­
que tenia que decir eii las pruebas de Velazquez , y que 
bebiendo venido, dijo el Rey: “ Poned que á mi me 
consta de su calidad : ” con lo cual no fue inenester mas 
erémen (4). Eii el año de J650, i  los 51 de su edad, 
recibió Velazquez el título de académico romano.’*

‘ Celebfái oiisesus exequias con la mayor solcmnidadeii 
la parroquia de S. Juan Bautista, en cuya capilla mayor 
fue colocado su cuerpo eii un túmulo que le estaba pre­
venido, donde pcrmaueció lodo acjuel (lia y el siguiente; 
vestido con el manto capitular, con ia roja insíguia en el 
pedio y con sombrero , espada, botas y espuelas como se 
acoslumbr.-i con los caballeros de la orden.”

“ De allí lo [levaron algunos artistas hasta la bóveda de 
D. Gaspar de Fueiisalidd, donde halló eterno descanso el 
cuerpo del pintor mas emineme que lia producido nues­
tra patria.”

“ Consagróle un epitafio su discípulo D. Juan de Alfar», 
insigue cordobés, en el que re.asumió en breves palabras 
los principales sucesos de su vida.”
{Estractado d e tl  ARTISTA, T. I. articulo firmado E. O.)

TR IB U S QUE SE ALIM E^JTA^’ D E T IE R K A ,
T 0 ‘lBAS QUE VIVEX EN LOS ABBOLES.

c
^ e  La observado que eu todas las regiones de la Zona 
tórrida los individuos de ciertas tribus tienen una incli­
nación irresistible ¡í comer tierra, y que la que prefieren 
es una arcill.i muy crasa y que exhala un olor fuerte. 
Este singular apetito domina en la Nueva Caledonia, en 
la isla de Java, cu Guiuea, el Perú etc. En América es 
donde se lian hecho mas observacioues sobre este pun­
to, y Mr. Humboldt refiere hechos tan c rcunstanriados, 
que no dejan ya dudar de las relaciones de otros viajeros. 

La tribu que parece mas poseída que las demas del

( 4)  potleinoa añi’inur c o a  eerU zs lo que se cuenta faajjur su*
•«dido ei) pvildcio luego q u e  Veluaquea v u u d u )u  e»te cu d Jro  (ut que 
lUmo Joid.su l j  Iroiagia de U p in tu ra). Adeguruu qi e  lub icadu le  visto 
«J v r y  £hd luudo  d ijo  que le  fa lu ije  una c u »  usen, ¡ a l , y  q u e  tomuu« 
d o  á .  zM. u h iília  y p iu ce le i, p iu to  $olu*e el pi.cbo dvil TCUato la 
vj u¿ de  SaatLigo.>>

Ccuu Bcnuutieze, i ) i c o .  Atfí. Ue p rr> f. x ie  B e lU i$  a r te g  e n  E s p .  T .  V 
liatu luiauio cou el cvUlun I>ui¿ iJaUdy piut*ndoIe

MJ «u re tid lo  U l i  'Io u  dtf Áiouui.

gusto de comer tierra es la de los Ottomacos, que ha- 
bita en las margenes del a-inoco. Mientras los aguas de 
ios nos están bajas, se alimentan aquellos .salvages de pe­
ces y to rtiips; pero en llegando las inundaciones perió­
dicas les fidta absolutamente este alimento y se mantie­
nen durante ellas con un barro craso y unctuoío, ver­
dadera arcilla de alfarero, algo rojiza por un poco de 
óxkío de hierro. I.a amasan en bolas, la cuecen ó fuego 
lento y ia conservan en sus chozas formadas en pirámi- 
des, y cuaudo quieren comer de ellas, las humedecen. 
Cada individuo, seguii Mr. íluinboldt, consume tres cuar­
tas pai-tcs. o cuatro quintas partes de una libra de tierra.

Los Ottomacos ponen mucho cuidado en elegir la 
tierra que lc« sirve de alimeuto, porque han llegado á 
adqumr una delicadeza, respecto á aquel alimento, tan 
exiraordmaria , que los constituye en verdaderos golosos 
de tierra; asi es que aun en la estación seca y cuan­
do abundan en pesca, comen todos los dias como por 
regalo algunas bolas de arcilla al fin de la comida. Esta 
es para dJos una especie de postre-

¿Será este solamente un gusto facticio, suscitado en 
su origen por la necesidad verdadera de alimento, y con- 
tinuado (Jespues por anomalía? ¿Tendrán efcclivameute las 
tieiras algún jugo alimenticio, ó servirán no mas que pa­
ra enganar por decirlo así, ef hambre, mientras el cuer­
po se sostiene viviendo de su propia sustancia, como se 
verifica con los animales dormilones? Nada se sabe de 
cierto sobre estas diferentae cuestiones, y acaso nuevas 
y constantes ohservacioccs podrán solo resolverlas; pe­
ro lo que no tiene duda es que los Ottomacos son los 
hombres mas feos y sucios del orbe, y esto no depone 
muyjavorablemente coa respecto á la especie de suali-

También existe á la embocadura del Orinoco otra na­
ción indómita, cuyas costumbres son harto singulares y 
es la de los W n n r i .  q„e en la estación de las lluv ia  y 
cuando el Delta se Inunda, viven como los monos, en las 

pas de los árboles, La palmera abanico {mauritia) les 
da alimento y liabitacion, y con las fibras de sus hojas te­
jen esteras que tienden diestramente desde un árbol á otro

Aquellas viviendas colgantes están cubiertas en pip. 
te de arcilla; las mu-eres encienden sobre ellas la lum- 
bre necesaria para los menesteres domésticos y el vía-
h i le r ^ r  rr '® ' t  dilatada
í  raH r " - ’ “"r y enteramente se-paradas de la tierra. A cierta época la médula del tron.
oL^fol* 'í’ “tía harina parecida a] sagd
que forma secándose unas roscas pequeñas de la especie 
dcl pan; con la savia fermentada se hace un vino dulce 
y vigoroso, y los frutos del mismo árbol, como la ma- 
yot parte de los de la Zona tórrida, dan un alimento que

■■ " p -  -=<1—
>"odo. dlceM r. Humboldt, encontramos en 

el giado mas bajo de la civilzacion humana, que existe 
«na tribu adberid.i á uua sola especie de ái bol^ y  seme-
iTar^ "1“® “0 subsisten sino con cier-ta parte de una flor, -

E.
EL PzVNTOGRAFO.

'1 paDtop-,fo es un instrumento formado de cuatro re- 
glas paralelas de dos en dos, y cu3a dhposicion «  u t  
que cuando cou uu punzón acomodado co una de ellas <é 
siguen los contornos de un d.bujo, un lápiz p L  to en 
otra repimduce el mismo dibujo, ya m.-iyor /a  mínor 
según la dispo.iciou en que se La colocado el i L z  '
_ Otros msti-umentos construidos según el m h ío  n,¡„ 

c . p . o  S i r v e n  p a r a  c o p . s r  á  la naturaleza m i s m a ,  p e r r " „
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72 SEMANARIO PINTORESCO.
T c z  de u D a  punta que vaya siguiendo los contornos del | 
nriginal, es una mira l a  que la mano, guiada por la vista 
ra  moviendo en la  dirección de l o s  conloi'nos n a t u r a l e s ,  
rd  diagrajb do Mr. Gavard, y un insiriimenlo iuvetitaüo 
por Mr. Simian tienen igual objeto.

lil ¡orno, cuya descripción tenemos por ioutil, puc* 
de contarse entre los aparatos propios para copiar ciertas 
l'ormas.

E l torno de relralo es una mifquína por cuyo medio 
se reproduce con la mayor facilidad un bajo relieve, co* 
>110 una meJ-alla sea de metal ó de niarlll ó de otra cuaU 
quiera matcrii. Una punta embotada signe sucesivamen­
te sobre todos los puntos del bajo relieve que se quiere 
(Opiar, llevada de un movimiento muy lento y en espi­
ral ; uii resorte ó un peso la obliga á penetrar en todos 
los vacíos que encuentra. Una punta corlante, adaptada 
a la misma picea de la ma'quiiiu vá siguiendo lodos los 
movimientos de la priiner.a; pero puede reproducir se­
gún se quiera diebos movimientos, en escala mayor ó 
menor. Delante de la punta cortan'u se coloca la mate­
ria cu que se va á trabajar, de mudo que cuando la pun­
ta roma so introduce en un hueco del orígíual, la punta 
cortante cscaba del mismo modo en la copia , y cuando 
la primera )ira sobre uno parte saliente, la seguuda Lie- 
le  á la materia mas por encima.

Esta.máquina e s , como se deja conocer, de la mayor 
utilidad para los grabadores de luedaiUs, que dando á sus 
originales grandes dimcnsiimes, pueden ejecutarlos con 
m-ayor cuidado, y reducirlos luego sin trabajo tí las dí- 
iiiendoucs que quieran. Otra de las veiiinjas de esta má­
quina es la de quo reduciendo asi las dimensiones de la 
copia, quedan otro Unto reducidos los defectos que pae­
lla tener el original ; y que la copia de un original bos- 
i|uejado apenas tenga todas las apariencias de una pieza 
casi concluida. Algunos de estos lomos de retrato están 
1 ouslruidos de manera que fonneu cabiüades cu vez de 
jiromineucias, y al reves; y de esta suerte de una me­
dalla puede sacarse un sello.

E l celebre ^V att, á quien puede considerarse como 
el verdadero inventor de la máquina de vapor, se ocupó 
jjor mucho tiempo en idear una maquina propia para co- 
jiiar bustos; pero murió sin haberla concluido, ó á lo 
menos nada dejó que diese luz acema de sus operaciones; 
j.ero un mecánico francés, Mr. Collas, lia resulto coiu- 
plvlameiiic este problema.

Un arle mas reciente , y cuyos resultados no disfruta 
todavía el público, es el de reproducir cii un grabado 
i;u dulce y par medio de una m (quina el efecto de un ba­
jo relieve, sobre el cual opera diroctaineiite Iii máquina. 
1.a exactitud del bajo relieve nada du¡< que desear; y si 
Mr. Collas, su iiivciilur. pone en circulación los resulta- 
líos do ella, se podrán fui'inar con economía colccciouus 
«le medallas y de bajos relieves, que son C a r a s  y quebra­
dizas , en yeso ú azul! c.

EL GRAN BOA.

I jh  serpicule gigantesca, couocitla con esLc nombre, 
Imbitíi en el Africa, la India y la América iiiuridiuqal, 
en donde se abriga en los ji.arages menos frecuentados, oa 
cL fondo de las selvas y en las lagunas. Su color princi- 
]>al es el gris ainarilleulo ¡ pero osLeuta en su lomo enca­
denadas unas con otras inaucbas obaladas de pardo roji- 
s o , y algunas cnteramenle rojas: tiene de tremía á cua­
renta pies de longitud, y su grueso es por lo coinuii el 
de un cuerpo liumaiio. Asi es que se cuenta que yendo 
•le caza un soldado y un indio, se sentó este sobre lo que 
le pareció un Irouco tle un uj'bol cortado; pero cu bre­

ve el aparente tronm empezó á moverse, y aquel des­
graciado, dando un grito de espanto, cayó liana alias, 
pues se liabia sentado sobre una serpiente Iloa. El S'dda- 
rio que no estaba lejos, apuntó á la cabeza del niúiistruo 
y Ic'inaló, corriendo en seguida á socorrer a su coiiipn- 
ilero, á quien eucuiitró muerto del susto.

El Boa es estremadiimenlo voraz, y su fucrzi fe per­
mite atacar los animales mas corpulentos. Uu viaj. ro re­
fiere linbcr visto á una de estas serpientes malar á un bú­
falo y devorarlo. El Boa se arrojó á él le ciñó con iiiu- 
inerables vueltas, y  á cada una de aquellas con que ie 
rodeaba se oían crujir los huesos del biifdo con uu ruido 
.igual, por decirlo así, al de una delnnacion de una arma 
cíe fuego. En vano el pobre animal forcegeaba exhalando 
dolorosos bi'ainidjs; su mortal enemigo se srrolidba en 
su cuerpo con tal violencia, que lodos sus huesos queda­
ron quebrantados, como los de un malhechor puesto en 
la ruud.i. Cuando ya todo su cuerpo no fue mas que una 
masa informe, se desenroscó la serpiente, y para que su 
presa pudiese entrar mas fácilmente en su garguero, la 
lamió y cubrió do inucílago, Después empezó á tragarla 
por el estrerao que le presentaba menos resi tencia, y .se 
veia como ibi cusancbáiidose su garguero lia.ita el p.inCo 
de d ir paso á uu cuerpo de ti'iple yolúmeti que el suyo.

Hay iihIui'hIÍsUs que aseguran que se luiii encontrada 
Boa.s que se bibim tragido uu niervo entero, csceplo los 
cuernos, que no pudiundo tragarlos estaban peudiuntus 
fuera de hi boca.

l’or furiuua de Iv especie lum m á la voracida.l de es­
tos animales ocasiona amona lo su propia dostruucion, 
porque cuando cslaude este modo repletos se alotarg m. 
y les cuesta inuclio Irabijo arraslr.irsc hacia algún asilo 
en diude ocult irse, dij.ii lr y d.ormir ti'iiiiqui aineute. Tan 
incapaces entonces de Im 'r, como de dofondurse, qo lie-,, 
l i e n  medio alguno de rcsistoucia, y un indio les ataca sin 
tumor algimo.

Pero no es lo mismo cuando $e ha disipado oque] es­
tado de soñolencia. Entonces se le ve salir <lc su njndri- 
guera con una hambre raliiosa, y .ru vl.sta aterra ÍKiidmon- 
teá  los lioiiibrcs que á los imimalcs. No oh.imite si el 
liambro ó la prurision de d.ifoiiih.rso no ló.'i esliiiiula, 1>'» 
Bous no muerden jamás, y sus niorduduras no son ve­
nenos is.

\
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Ss sust/ilie á wle píiaúijtrn en la lilircitn y iilmu.-rn de 
propio del editor, I'uerLa del Sol , nuera Je Ut Sf>tê dJ, ouio. t 
e» híf prnvirH-us en toda.í Ias A<tmuiÍ<trM«'ionps riu á
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